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MENSAJE PARA LA APARICIÓN DE MARÍA, ROSA DE LA PAZ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO 
MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Así como hace más de dos mil años, las profecías se volverán a cumplir. Los libros sagrados 
dejarán de ser solo sagrados, para volverse vivos nuevamente, frente a los ojos de los hombres.

Hijos Míos, cuando Jesús llegó al mundo y manifestó por medio de una expresión humana las 
palabras de Dios y de los profetas, aquellos que en apariencia lo esperaban no quisieron verlo, 
porque Él llegaba para apartar de las manos de los hombres el falso poder sobre las almas y sobre 
los templos, los que deberían volver a ser sagrados, para que los puros de corazón y los que en 
verdad buscaban a Dios pudiesen encontrarlo.

Los doctores de la ley no quisieron reconocerlo; prefirieron continuar con su falso poder y humillar 
al Hijo de Dios que rendirse a Él y al nuevo Evangelio que Él traía. No quisieron renovar su fe con 
la escritura viva, porque era más fácil someter a las almas a la espera de un Mesías que nunca 
llegaba.

La humanidad de aquel tiempo, Mis amados, temió renovar la propia fe y completar las escrituras 
con lo que Jesús escribió en Su llegada al mundo. A pesar de todo, Mi Hijo derribó el poder de los 
hipócritas y de los arrogantes con Su humildad; porque cuando menor se hacía ante los hombres, 
más se colmaba de Dios y de Su Amor.

Hijos, les digo esto, porque a pesar de tantas guerras, tantas persecuciones y tanta negación, Mi 
Hijo reescribió la historia y dejó al mundo un nuevo Evangelio que renovó las escrituras y 
aproximó a las almas aún más a Dios. Ahora, de nuevo llegó la hora de cumplir Sus profecías, de 
volver a renovar el Evangelio de Cristo a través de la vida. Llegó el momento de ver Su retorno; 
porque aquellos que hace dos mil años pensaron haber aceptado Su presencia entre los hombres, 
están vestidos otra vez con el falso poder y han tomado para sí mismos el control sobre la fe de las 
almas y de los corazones. Ellos saben que Mi Hijo llegará, pero no Lo proclamarán y negarán Su 
Espíritu como negaron Su Cuerpo y Su Sangre hace tantos siglos.

Pero esto no impedirá que Cristo retorne al mundo y demuestre una unión y semejanza con Dios 
aún más profunda. Él vendrá Resplandeciente y cegará los ojos de los que pensaban que veían la 
luz pero que estaban en tinieblas.

Así como el profeta Juan advirtió a la humanidad para que se arrepintiera porque el Reino de Dios 
estaba próximo, ahora, hijos Míos, Yo les digo a través de Mis videntes, que nuevamente se 
arrepientan, pidan perdón y renuncien ante el Cristo crucificado, a todo falso poder que piensan que 
tienen entre sus manos.

¡Que todas las almas preparen sus moradas! Que las iglesias reparen sus faltas y renuncien a las 
acumulaciones materiales y espirituales que con tanto esmero aseguran en sus casas.

El Redentor llegará y exigirá a los que dicen ser Sus apóstoles, la vivencia de Su Evangelio. No fue 
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Él, hijos, quien colocó sobre los Suyos, vestiduras semejantes a las de un rey. Cristo vino entre los 
pobres y despojó a Sus discípulos y apóstoles de todo y sobre todo de sí mismos. Sin embargo, el 
hombre volvió a adornarse y a llenarse de oros y de piedras, en nombre de Cristo, sin comprender 
por qué el Mesías vino al mundo en un pesebre y no en un palacio.

Mis amados, no les digo estas cosas para herir sus corazones, sino para que revean sus vidas. Que 
todos renueven sus votos ante Cristo, porque solo los simples de corazón lo reconocerán.

¿Estarán preparados, hijos Míos, para despojarse de todo en nombre del Cristo Resplandeciente y 
verlo reescribir los libros sagrados con enseñanzas que trascienden la existencia humana? ¿O 
apretarán con fuerza el oro y el falso poder en sus manos y preferirán esperar a que se destruya el 
templo de este mundo, para poder comprender que el Hijo de Dios retornó a la Tierra?

Santifiquen verdaderamente sus vidas. Aquel que es puro y trasparente ante Dios, no necesita temer 
nada; por eso, hijos, no digan que vengo a amenazarlos o a causarles temor. Yo vengo para advertir 
a los que están sordos y ciegos en sus vanidades y creen servir a Cristo.

Retomen la pureza de sus corazones. Oren Conmigo para que Yo les muestre la verdad y el camino. 
Deje que lave sus ojos y les muestre la luz, preparándolos para estar una vez más ante Mi Hijo, 
pero ahora en entrega y con sincera disposición para seguirlo.

Los amo y les digo todo eso para que no se pierdan. Quisiera que hasta la última alma viviente 
reconociese la llegada de Mi Hijo; Su Espíritu ya está entre ustedes, pero muchos lo niegan.

Les dejo Mi Paz, para que con ella reflexionen y renueven sus compromisos con Dios.

Les agradezco.

Vuestra Madre, María, Rosa de la Paz


